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enviaba sus primeros fulgores entre frescas bocanadas de cierzo, sobre 
el pandero de las cigarras, el crótalo de los grillos, el cuarreo de las 
ranas, el gemido del buho y la faluta cristalina del sapo, sobre todos 
los rumores, susurros y voces de la noche misteriosa y elocuente, re- 
sonaba el coro de las segadoras, celebrando la alegría de sus pechos 
con melancólicas canciones euskaras, que parecían aumentar la serena 
majestad del crepúsculo. 

ARTURO CAMPIÓN. 

Ya el sol aquel de Oriente tan dorado 
Sólo produce pálido destello, 
Ya aquel mar de zafir, tan grande y bello 
Seno es por temporales ocupado. 

Y marca la estación con triste sello 
La muerte melancólica de aquello, 
Que fragante eo el verano se ha mostrado. 

Se ve que vagan pétalos de rosas 
Arrastrados por fieros aquilones. 

Y sucumben las blancas mariposas 
Y mueren las marchitas ilusiones 
Con mayor pena cuanto más hermosas. 

Mustio el campo se encuentra despoblado 

Allé por el espacio en confuesiones 

MANUEL MUNOA. 

OTOÑO 


